


PRÓLOGO

En Blanco (el libro que nació sin tinta) he
unido dos mundos que siempre me han gusta-
do: el teatro y los libros. Cuando digo libros
quiero decir novelas, cuentos, tebeos, cómics
y poesía. Y cuando digo teatro quiero decir
eso: teatro. Por eso esta historia sucede en una
biblioteca.

Las bibliotecas son unos sitios estupendos
donde puedes encontrar un mundo distinto en
cada libro porque nunca hay dos historias
iguales, y a cada página sueñas, conoces pala-
bras, aprendes cosas nuevas. Es un mundo
mágico y sorprendente.

Y también me parece mágico y sorprenden-
te el teatro, con sus luces, su vestuario, sus
personajes… Pero, sobre todo, es sorprenden-
te porque estás viendo todo lo que pasa en la
historia en el mismo instante en que sucede, y
está hecho por y para ti.
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Sabiendo que Blanco es una historia de
teatro en una biblioteca, no os sorprenderá
que los personajes sean libros con sus tapas,
sus páginas, sus ilustraciones, y sus cabezas,
brazos y piernas, para que así podamos escu-
char lo que dicen y ver todo lo que hacen.

Si abres un libro, abres una puerta a la sor-
presa, a la fantasía, a lo desconocido. Si ves
una obra de teatro, estás ante una ventana
abierta a lo desconocido, a la fantasía, a la
sorpresa.

Esta obra te abrirá una puerta y una venta-
na, así que ten cuidado para que la corriente
no haga volar las páginas.
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ARGUMENTO

Sabueso, el libro de Las aventuras de Sher-
lock Holmes, está investigando la desapari-
ción de Mágica. Mágica es, por supuesto, un
libro de magia.

Durante su investigación se encuentra un li-
bro dormido en medio del pasillo. Un libro
muy especial. Un libro distinto. Un libro que
no tiene ni una sola palabra, ni una letra, ni si-
quiera los números de las páginas. Nada. Un
libro en blanco.

Sabueso es un libro con varias personalida-
des, la suya y las de sus personajes protago-
nistas: Sherlock y Watson. Y no siempre se po-
nen de acuerdo; como ahora, que investigan la
desaparición de Mágica y también deberían
investigar la aparición de Blanco, pero es bas-
tante complicado llevar dos casos a la vez. ¿O
no? Además, ¿cómo puede un libro ser un li-
bro si no tiene palabras, ni frases, ni historia?
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Por si fuera poco, un cómic superfantástico
hace una entrada espectacular: Súper T. La T
es de tinta, porque el protagonista de su histo-
ria ilustrada es un dibujante de cómic que, por
accidente, se convierte en superhéroe. Y Ma-
nitas, un libro de bricolaje, será el último en
unirse al grupo.

Todos juntos intentarán resolver los dos
enigmas llegando incluso hasta la sección más
selecta, la de madame Larousse, la enciclope-
dia que lo sabe todo del pasado y del futuro y
que les dirá… Pero eso será mejor que lo des-
cubras junto a ellos.
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PERSONAJES

SABUESO

Libro de personalidad múltiple. Tres, para ser
exactos, son sus identidades: Sherlock Hol-
mes, el doctor Watson (ambos protagonistas
de su historia, que no es otra que Las aven-
turas de Sherlock Hol-
mes) y él mismo. Aun-
que parezca complicado,
es fácil saber cuándo
habla cada uno de es-
tos personajes: cuan-
do es Sherlock, Sabue-
so se coloca la gorra de
cuadros que hizo tan
popular a este detective
de Baker Street; cuando
lo hace el doctor Wat-
son, en cambio, utiliza
un bombín, y cuando
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habla el propio Sabueso, aunque no lleva som-
brero, lo reconoceréis fácilmente porque es
tartamudo.

BLANCO

Un libro nonato. O sea,
que aún no ha nacido.
De ahí que sea un puro
enigma. Blanco, ade-
más, es muy joven, pero
como todos los mucha-
chos, está lleno de vita-
lidad, de energía, y tie-
ne muchas ganas de
saber.

SÚPER T
Abreviatura de Súper Tinta, es un cómic al

más puro estilo de la
Marvel (que es una edito-
rial de cómics norteame-
ricana muy famosa, con
superhéroes como Spider-
man, X-Men, Los Cuatro
Fantásticos...). O, al me-
nos, es lo que cree él. Su
mayor cualidad, aparte de
su deseo de ayudar a la

12



humanidad y a todos sus congéneres pagina-
dos, es su optimismo. Es un cómic callejero, y
su personalidad puede llevarle a tener algunos
roces con la flema inglesa de los personajes de
Sabueso, sobre todo con Watson.

MANITAS

Una enciclopedia «to-
do terreno» del brico-
laje. Él se encarga del
mantenimiento de los
estantes de la biblio-
teca para que ningún
libro tenga problemas
en su morada.

MADAME LAROUSSE

La más sabia de las sa-
bias. Si hay alguien que
sepa todas las respues-
tas, no lo dudes, se lla-
ma madame Larousse.
Y no se te ocurra pre-
guntarle por su edad,
porque además de no
ser muy caballeroso ha-
cerle esta pregunta a una
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dama, ella es lo suficientemente coqueta como
para no responder.

MÁGICA

Es un libro especial,
muy especial, porque es
el único ejemplar que
queda de Magia verda-
dera. Entre sus páginas
se encuentran algunas
frases que parecen no
tener ningún sentido.
Al menos cuando las
lees como las de todos
los demás libros.
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VESTUARIO

El vestuario de los personajes es, básica-
mente, un traje de libro.

Los libros pueden y deben ser variados, y
para su confección cuentan, por supuesto, la
imaginación y el presupuesto: vale desde un
«hombre anuncio» con una plancha delante y
otra detrás, unidas por los tirantes, hasta au-
ténticos libros con su portada y algunas pági-
nas y, por supuesto, que puedan abrirse (no
serían necesarias más de cinco o seis páginas).

Hay que tener cuidado con el peso del li-
bro. Todos sabemos que el saber no ocupa lu-
gar, pero un libro de nuestro tamaño puede
ser bastante pesado. Por eso, recomiendo un
material (no es muy barato, pero sí ligero y fá-
cil de trabajar) que se llama Icolen; es, para
entendernos, el material con el que se fabrican
los «suelos» aislantes para acampada. Se cor-
ta fácilmente con unas tijeras o una cuchilla y
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se pega con adhesivo de contacto. Y hay dos
gruesos distintos, con lo que utilizaríamos el
de un centímetro para las pastas del libro, y
el de medio centímetro para las páginas.

Los libros, sean del material que sean, tie-
nen que permitir la movilidad de piernas y
brazos y dejar el cuello libre para poder mo-
ver la cabeza.

Para las economías más modestas, una su-
gerencia: camisetas de talla grande en las que
se pueden imprimir las cubiertas y contracu-
biertas de los libros.
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ESCENOGRAFÍA

Todos sabemos cómo es el interior de una
biblioteca: estanterías llenas de libros, separa-
das por pasillos.

Además de que resultan económicos y nos
ofrecen la posibilidad de mostrar nuestras do-
tes pincelísticas, a mí me encantan los telones
pintados; da igual si caen desde arriba, son
tipo cortina, o van montados en un bastidor.

Una idea: en el momento de la aparición de
madame Larousse, la actriz puede asomar la ca-
beza por un agujero del telón, con lo que la
grandiosidad de la enciclopedia puede ser mu-
cho mayor que la corporeidad de una actriz.

También podríamos utilizar cajas de cartón,
pintadas o forradas para formar estantes, o…
Imaginación al poder; todos a aportar ideas,
que en el teatro se trabaja con un montón de
gente. Vamos, que un actor no puede hacer en
solitario ni siquiera un monólogo (que es una
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obra de teatro en la que solo sale a escena un
actor), porque detrás de él hay técnicos de lu-
ces y sonido, y el director, y el autor, y el figu-
rinista, el escenógrafo…
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SUGERENCIAS

CREACIÓN DEL PERSONAJE

Ante todo, plantead la interpretación como
un juego. De todas las cosas que hacemos an-
tes de ser adultos, la que mejor se nos da, y
una de las más importantes, es jugar. No es
broma. En inglés, actuar se dice to play, o sea,
«jugar», y eso será por algo, digo yo.

La segunda cosa importante que tenemos
que hacer es coger un libro entre las manos y
mirarlo como si fuera un personaje. Esto será
más fácil si elegimos nuestra historia favorita,
nuestro cuento preferido o nuestro cómic más
guay. Y pensad en cómo seríamos nosotros si
fuéramos ese personaje.

Un consejo más: id a una biblioteca, re-
corred sus estantes, sus pasillos, ojead todos
los rincones, ved cómo son los archivos, las
etiquetas que tienen los libros… haced una
verdadera labor detectivesca y anotad en una
libreta todo lo que os llame la atención.



CONTINUAR LA HISTORIA

Por último, si sois atrevidos y no tenéis mie-
do a imaginar, pensad qué personajes podríais
introducir en esta historia, es decir, qué libros
os gustaría que estuvieran en la obra, cómo
podrían ser, qué podrían hacer, qué podrían
decir, incluso cómo se llevarían con los prota-
gonistas. Yo tengo muchos libros que me gus-
tan, y cuentos, y cómics y tebeos, y me ha cos-
tado mucho elegir solo un puñado de libros
para mi historia. De hecho —no se lo contéis
a nadie; será nuestro secreto—, la mayoría me
los he inventado.

Bien pensado, podríamos hacer entre todos
no solo una obra de teatro, sino una saga, una
verdadera historia de historias que podrían
continuar, lo mismo que los libros de Harry
Potter, de Gerónimo Stilton, de Mortadelo y
Filemón, de Spiderman y tantos y tantos
otros. Si tenéis ideas, diálogos y personajes,
creo que sería bueno que habláramos con la
editorial de este libro para organizar una saga
teatral, que además es algo poco habitual por-
que en teatro, como mucho, se escriben trilo-
gías, es decir, historias en tres partes y sansea-
cabó, como decía mi abuela. Así que ánimo y
a trabajar; digo, a jugar.
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